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La «huella ecol6glca» de la dolarlzacl6n1 

Fander Falconí Benítez· 

Este documento examina los efectos de la dolaÍ'ización en la sostenibilídad actual y futura de 
la economía ecuatoriana, a través de una reflexión de los impactos físicos del comercio exre­
rior. Seplantea que la dolarización ha conducido a un nuevo proceso de reprimarización de 
la economía ya una mayor concentración y escasa diversificación de las exportaciones. 

Introducción un tipo de cambio fijo en extremo, la 

L 
productividad estancada o decreciente 

a inserción de los paIses del Sur se compensa con un abuso de los ritmos 
en el mercado internacional se de extracción de la naturaleza, reduc­
cristaliza mediante la explota­ ción de costos salariales, o mediante la 

ción de productos primarios que usual­ falta de lnternallzaclon de los pasivos 
mente experimentan un deterioro de los sociales y ambientales en los precios, lo 
precios reales. Ecuador no escapa a esta cual es insostenible en el largo plazo. 
realidad, y las cifras revelan que la dola­ El proceso de dolarización ha sido 
rización ha provocado una nueva repri­ abordado desde un análisis comparatl­
rnarlzación de la economla y una mayor va con la experiencia argentina (Ver 
concentración de las exportaciones. Iconos No. 19, 2004), por sus impactos 

Uno de los problemas axiales de la sociales (Larrea, 2004), pero no desde el 
dolarizacíón es la productividad. Bajo lado de las repercusiones e impactos 

Doctor en Economla Ecológica. Coordinador del Doctorado de Economla y de Investiga­

ción, Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO), Quito, Ecuador, e-mal]:
 
ffalconl@f1acso.org.ecl
 
Este documento no aplica la metodologla de la huella ecológica o la apropiación del es­

pacio ambiental propuesta por Wackernagel y Rees (1996), herramienta que mide en áreas
 
de territorio el consumo y servicios de la naturaleza y la disposición de residuos. Seexa­

mina la "huella ecológica" de la dolarización a través de una discusión de los impactos fl·
 
sicos del comercio exterior.
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ambientales, a lo que este estudio con­
tribuye. La insuficiente reflexión no es 
de extrañar sí se considera que la dola­
rización, fue asumida sin debate (Falco­
nI y Oleas, 2004). Menos todavla se re­
flexiona sobre sus implicaciones en la 
trayectoria de desarrollo del paísde me­
diano y largo plazo. 

Este documento está estructurado 
en cuatro partes. Luego de la introduc­
ción, en la segunda sección se expone 
el concepto de riesgo moral ecológico. 
El planteamiento es que el requerimien­
to de financiamiento por parte del Esta­
do, inflexible bajo la rigidez cambiaría, 
incentiva para que los agentes privados 
o públicos incurran en una mayor ex­
plotación de los recursos naturales, sin 
que se consideren los estándares socia­
les y ambientales vigentes. En la tercera 
sección, se examina la memoria am­
biental o los impactos flsicos del comer­
cio exterior, asociados con la rigidez 
cambiaria, tanto desde el lado teórico 
como desde la experiencia del Ecuador. 
Por último, la cuarta sección presenta 
las conclusiones. 

Riesgo moral ecol6glco y dolarizaci6n 

El Ecuador es un pals mega diverso ' 
en términos culturales y biológicos. 2 Se 
encuentra entre las 17 naciones que al­
bergan entre el &0 y el 70% de la di-

o versidad conocida del mundo, a pesar 
de abarcar menos del 0.2% de la super­

ficie del planeta. La posición latitudi­
nal y los gradientes ecológicos relacio­
nados con los diferentes ecosistemas 
podrlan explicar la alta diversidad (Co­
loma y Ron, 2002). 

El ecologista británico Norman 
Myers destaca la condición del Ecuador 
como el pals con la más elevada blodi­
versidad por hectárea en Sudamérica. El 
alto porcentaje de biodiversidad global 
se deriva de la existencia de un limitado 
número de ecosistemas, denominados 
centros de alta diversidad biológica o 
puntos calientes, hot spots, que cubren, 
un área pequeña de tierra, principal­
mente bosques troplcales', Entre los 
centros de alta diversidad biológica se 
destacan dos: los Andes tropicales y el 
Chocó - Darien (Falconf, 2002a); este 
último ocupa el quinto puesto. Según 
Myers et al. (1999) los Andes tropicales 
son la eco-región con mayor diversidad 
de especies, pero al mismo tiempo es 
una de las regiones más amenazadas. 
Las Islas Galápagos constituyen uno de 
los dos bot spots honorfficos del 
mundo". 

El desarrollo histórico, económico y 
ambiental del paísse caracteriza por he­
chos como la pérdida de la cobertura 
vegetal original debido alas cambios en 
el uso del suelo por deforestación yero­
sión; altas tasas de crecimiento pobla­
cional; un menoscabo de la biodiversi­
dad y las fuentesde agua; la explotación 
petrolera, ubicada en cerca de 3.5 mil 

2	 Al respecto se puede consultar el estudio de Falconr }' lJurneo (2005). 
3	 Myers et al. (1999) Y otros tres biólogos (Russel Mittermeier, Patricio Robles y Cristina 

Goettsch) actualizaron la definición de hat spots, identíficando 25 en todo el mundo, 7 de 
ellos en Latinoamérica. 

4	 Se los llama honorfficos por su pequei'la superficie. 
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millones de barriles de 1970 al 2004, mercado. 
que ha provocado ingentes ingresos y La dolarizaci6n diflcilmente podrla 
una contraparte social y ambiental, co­ identificarse con los modelos de ajuste 
mo los derrames petroleros, que los con­ estructural inspirados en el Consenso de 
servacionistas estiman corresponden a Washington (Falconf, Oleas, 2004). Pa· 
al menos 24 millones de galones, el do­ ra comprenderla, más que una evalua­
ble del accidente del Exxon Valdez. ción de política económica, se requiere 

En enero de 2000, luego de una se­ .estudiarla desde la econornta polülca. 
vera crisis económica, el gobierno del Pero ha cumplido varios de los objeti­
demócrata popular jamil Mahuad deci­ vos propios de ajuste estructural. Luego 
dió dolarizar de forma unilateral, una de seis años de aplicación de este es­
medida desesperada, y severa si se la quema, aún con una coyuntura externa 
compara con crisis similares vividas por favorable ligada a las exportaciones pe­
otros países. Este sistema fue adoptado troleras, lo cual ha conducido a un cre-. 
debido a la profunda inestabilidad polí­ cimiento económico de 6.6% en el 
tica provocada, entre otras razones, por 2004 (ver Ggráfico 1), Y con una cada 
la crisis bancaria que inició a finales de vez más marcada estabilidad de precios 
1998 y que se materia Iizó en un costo­ Internos, las expectativas de desarrollo 
so salvataje bancario, en el cual se so­ sostenlblef no se han logrado. Bastaob­
cializaron las pérdidas hacia los secto­ servar las cifras de la tasa de desempleo 
res más débiles y con menos poder de de julio de 2005: 11.1°%. 

Gráfico No. 1 
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No se pretende ahondar en un debate muy rico en la literatura económica y ambiental 
acerca del concepto, para muchos ambiguo y confuso (Naredo, 1995), de desarrollo ses­
tenible. Se trata de emplear el término en forma multidimensional, al menos en susdlrnen­
siones económica, social, tecnológica, cultural y ambiental. 

5 
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Bajo un sistema de dolarización, la 
igualdad en la productividad implícita­
mente fue impuesta entre la nación que 
circula la moneda, en este caso los Esta­
dos Unidos y la nación que adoptó la 
moneda. Sin embargo, este paralelismo 
entre los Estados Unidos y el Ecuador 
no es una posibilidad real; por tanto, el 
plan adolece de equilibrio en el media­
no y largo plazo. 

En forma temporal, este desequili­
brio parecería resuelto por la intensifi­
cación en la producción de bienes y ser­
vicios en los que el Ecuador tiene natu­
rales ventajas comparativas. Por ejem­
plo, esto requiere la extracción de ma­
yores cantidades de petróleo, una más 
agresiva explotación de los remanentes 
de bosque primario como los del Par­
que Nacional Yasunl en la Amazonia, 
que ahora es objeto de una presión por 
parte de empresas petroleras transnacio­
nales que pretenden continuar con acti­
vidades extractivas, lo cual atenta con­
tra cualquier posibilidad de conserva­
ción in situ y coevolución de culturas 
que viven en las áreas protegidas. 

En dolarizaci6n, la oferta monetaria 
es en gran medida endógena, depende 
del saldo de la balanza comercial y del 
flujo neto de divisas por el pago de inte­

reses, transferencias y deuda, de tal for 
ma que se genera una mayor dependen­
cia de los recursos de las organizaciones 
financieras internacionales. En este sen­
tido, la dolarización constituye un estí­
mulo a la depredación y agotamiento de 
los recursos naturales dado que esta ex­
plotación es una de las pocas posibilida­
des reales para mantener los flujos de 
capital necesarios para el funcionamien­
to de otros sectores de la economía. Este 
requerimiento también alienta la privati­
zación de activos y de territorios con al­
ta biodiversidad, aunque el estimulo pa­
ra acelerar los ritmos de extracción y uso 
de los recursos naturales se ha relajado> 
por elementos coyunturales exógenos 
como los que ahora se beneficia la eco­
nomla ecuatoriana: depreciación del dó­
lar frente al euro, ingreso de divisas por 
narcolavado, crecientes remesas de los 
emigrantes, alza en el precio internacio­
nal del principal producto de exporta­
ción. 

Por esto, hay un riesgo moral ecoló­
gico potencial, ya que el requerimiento 
de divisas por parte del Estado incentiva 
para que los agentes privados o públi­
cos incurran en un comportamiento que 
conlleva a una mayor explotación de 
los recursos naturales, sin que necesa-

Una de las conclusiones centrales de un trabajo realizado por Wunder (2000) esque el 
boom petrolero y el elevado endeudamiento externo(1974.1982) aceleraron la deforesta­
ción, en relación. a los periodos pre y post petroleros, a diferenciade lo que hartasuponer 
la hipótesis de la «enfermedad holandesas. El boom de las exportaciones de un producto 
deberíadisminuir la deforestación porque el pars obtiene divisas sin necesitar de la tala de 
árboles o la expansión del usodel suelo para la producción de productos primarios agrr­
colas orientados hacia el mercado exterior. En el caso del Ecuador, a decir de Wunder 
(2000), el impactode la «enfermedad holandesa» en la deforestación fue diferentea lo que 
sugiere la hipótesis, debido a la actividad petrolera, asl como la creciente demanda de 
productos ganaderos. 

6 
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riamente se consideren las normas o es­
tándares ambientales y sociales vigen­
tes. Incluso, éstas podrían deteriorarse. 
"Estos agentes se sienten respaldados por 
parte del Estado para incurrir en una ex­
plotación de los recursos naturales, co­
mo la construcción del oleoducto de 
crudos pesados cuyo trayecto pasa por 
distintas zonas ambientales sensibles 
como la de Mindo- Nambillo, o en la 
Reserva Biológica Limoncocha y el Par­
que Nacional Yasuní, áreas protegidas 
que han sido intervenidas por las activi ­
dades petroleras (EcoCiencia, 2001 l. 

En una esfera más amplia, la dolari­
zación conduce a perder grados de li­
bertad respecto a ciertas políticas econó­
micas nacionales. Una pregunta aparece 
de inmediato ¿tiene un país viabilidad 
de desarrollo apoyado tan solo en políti ­
cas fiscales?7, pero quizá hay otra más 
pertinente ¿hay posibilidad de desarrollo 
sustentado en políticas fiscales que no 
guardan criterios de ecofiscalidad o con­
sideraciones ambientales como el agota­
miento del patrimonio natural8 ? 

En muchos países latinoamerica­
nos, las preocupaciones ambientales 
han empezado a ser incorporadas en el 
diseño de las políticas macroeconómi­

caso En los últimos años, hay una ten­
dencia al uso directo de instrumentos 
económicos de mercado para alcanzar 
objetivos ambientales. (CEPAL-PN U­
MA-SEMARNAP, 1998). Sin embargo, 
por ejemplo en el caso del manejo fo­
restal en varios países como el Ecuador, 
esto ha sido insuficiente hasta el mo­
mento, por lo que se requieren nuevas 
alternativas de incentivos que fomenten 
el uso más adecuado de los recursos fo­
restales (Burneo y Falconí, 2005). 

La dolarización tiene dos peligros: 
la vulnerabilidad ante los flujos externos 
financieros y comerciales, y el desequi­
librio de las finanzas públicas ligado al 
pago del servicio de la deuda externa, lo 
que provoca presión sobre la balanza 
de pagos. A esto se suman los proble­
mas seculares e históricos del país, que 
constituyen una amenaza para el mane­
jo democrático de la política económi­
ca independiente del gobierno, entre 
otros: pobreza, inequidad, el endeuda­
miento público, baja productividad, mi­
gración creciente de su fuerza de traba­
jo, inserción en el mercado internacio­
nal a través de un reducido grupo de 
productos primarios que muestran un 
consabido deterioro de los términos de 

7	 Ladolarización significó la pérdida de la política monetariay cambiaria. El Tratado de Li­
bre Comercio (TLC) que están negociandoColombia, Ecuador y Perú puede provocar la 
merma de la política comercial, e implicaciones geopolíticas de largo aliento. Llama la 
atención el escaso debatee interésque sepresta al TLC en el Congreso Nacional, yen ge­
neral en el país. 

8	 Entre las políticas para alcanzar la sostenibilidad seha propuesto la aplicación de un im­
puesto al agotamiento del patrimonio natural, el cual busca gravarel consumodel "capi­
tal" natural y debería ir acompañadode un sistema de tarifasecológicas. Eleco impuesto 
podría ser administrado como otro impuesto, pero requeriría acuerdos internacionales o 
al menos tarifas ecológicas nacionales para prevenir que algunos países saturen los mer­
cados con productos fabricadoscon patrimonio natural no gravado(Falconí, 2002a). 
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intercambio, y que además se venden a 
precios subvalorados en términos socia­
les y ambientales (Falconí, 2004). 

Lamemoriaambiental del comercio ex­
terior 

la discusión teórica 

Existe un debate respecto a los fun­
damentos teóricos e impactos del co­
mercio exterior. La visión económica 
convencional sostiene que en el libre 
comercio, los procesos de apertura, y 
los mayores flujos de inversión extranje­
ra directa son beneficiosos para el me­
dio ambiente. Otros estudios alertan so­
bre los problemas sociales y ambienta­
les que ocasionan la apertura y liberali­
zación. 

Los procesos enlazados al comercio 
exterior generan un conjunto de flujos 
directos, indirectos y ocultos, que cada 
vez se interpretan de mejor manera. 
Afloran nuevos estudios que no solo 
examinan al comercio en valor moneta­
rio, sino también en sus aspectos físicos 
(Muradian y Martínez-Alier, 2001 ; 
Schutz et al., 2004). Aumenta la literatu­
ra sobre los impactos ambientales gene­
rados por las actividades de extracción 
y procesamiento ligadas al mercado in­
ternacional. 

Los países ricos importan mucho 
más toneladas de materiales de las que 
exportan, lo que implica una entrada 

neta de materiales. Según un documen­
to reciente de Giljum y Eisenmenger 
(2004) que enfoca la economía desde el 
punto de vista del metabolismo social 
-el flujo entrópico de materia y energía 
por el cual la economía depende del 
ambiente, tal como lo caracterizaba el 
insigne economista rumano Nicholas 
Georgescu-Roegen (1979)- las exporta­
ciones de la Unión Europea en tonela­
das son 4 veces menores que sus impor­
taciones. En cambio, América Latina ex­
porta.6 veces más toneladas que impor­
ta. Esto abona la imagen de que la des­
materialización (la utilización de un 
menor flujo de materiales y energía por 
unidad de producto) de las economías 
del Norte se está produciendo por una 
reubicación de la producción intensiva 
de recursos naturales de los países del 
Norte hacia el Sur". Estose complemen­
ta con un estudio del Wuppertal Institu­
te de Alemania que provee evidencia de 
que la Unión Europea está moviendo 
los límites ambientales hacia otras re­
giones, incluyendo los países en desa­
rrollo (Schutzet al., 2004). 

Mientras los países del Norte se be­
nefician de la explotación de los recur­
sos sin enfrentar las secuelas físicas, los 
países del Sur se.especializan en proce­
sos productivos más costosos y degra­
dantes. El superávit comercial en térmi­
nos físicos de los paísesdel Sur apoya el 
principio del Intercambio Ecológica­
mente Desigual: se exportan productos 

La desmaterialización se vincula con el principio de que el crecimiento económico, cal­
culado por uno de sus indicadores estándar, el producto interno bruto (PIB) por habitante 
provoca una menor presión ambiental o uso de los recursos naturales en el tiempo (para 
una discusión más exhaustiva ver Falconf, 2002b). 

9 
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sin incluir en los precios los daños am­ la misma manera, se regalan las funcio­
bientales o sociales producidos local o nes y servicios ambientales que proveen 
globalmente (Martínez Alier, 2001). De los ecosistemas. (Ver Recuadro 1) 

Recuadro 1
 
El debate sobre los bienes y servicios ambientales
 

Los diversos ecosistemas naturales, como páramos, bosques, etc.. proporcio­
nan una variedad de bienes y servicios ambientales y ecológicos. Los bienes 
de los ecosistemas, como comida y servicios, como asimilación de desechos, 
representan los beneficios a las poblaciones humanas derivadas directa o in­
directamente de las funciones de los ecosistemas. Salvo el mercado de carbo­
no, que se encuentra aún en una etapa embrionaria, no se contabilizan en 
los precios de exportación estos beneficios que el Sur provee al Norte, debi­
do a la ausencia de mercado para los bienes y servicios ambientales. 

El mercado, como una construcción e institución social que intenta asignar 
eficientemente los recursos, para los distintos bienes y servicios ambientales 
es casi inexistente, o se carece de los supuestos indispensables para su funcio­
namiento, tales como muchos oferentes y demandantes, los precios emiten 
señales correctas. ausencia de monopolios y de externalidades. información 
perfecta. etc.; supuestos irreales que han recibido críticas. 

Ahora bien, la valoración no es solo monetaria, esto es un error. El ambiente 
es un sitio de conflicto entre valores en disputa e intereses de distintos gru­
pos. Existe una pluralidad de valores e incluso en ciertos casos inconmensu­
rabilidad. Esta es la esencia de la sostenibilidad: un concepto rnultldlrnensio­
nal y diversidad de valores. 

El Intercambio Ecológicamente De­ formación. económica inscrita en su 
sigual amplía la concepción de que el propuesta ética, tal como lo explicitó 
capitalismo en el Sur tenia una posición Raúl Prebisch (1987). 
específica en el "sistema global", en el Esto contrasta con la teoría del co­
que predominaban términos de inter­ mercio internacional, sustentada en los 
cambio adversos para las materias pri­ principios de las ventajas comparativas 
mas, una estructura social y distribución ricardianas, a partir de los cuales se 
del ingreso características, lo que llevó montan las diversas variantes teóricas. 
a plantear la tesis centro- periferia, a cri­ En esencia, la teoría convencional sos­
ticar las falencias de la teoría neoclási­ tiene que los países que intervienen en 
ca, a proponer una alternativa de trans- el intercambio internacional resultan 
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beneficiados debido a la especializa­
ción comercial. 

En este sentido, según Frankel 
(2003), el comercio internacional y la 
globalización resultan favorables al me­
dio ambiente. El autor sostiene que el 
incremento del ingreso provoca una ex­
pansión en la demanda de calidad am­
biental, aumenta el poder del consumi­
dor, establece reglas multilaterales. Indi­
ca, además, que hay evidencia empírica 
de mejora ambiental (por ejemplo, las 
concentraciones de S02 -dióxido de 
azufre- muestran una trayectoria similar 
al estilo de la curva en forma de U am­
biental de Kuznets, es decir a medida 
que se incrementa el Producto Interno 
Bruto (PIB) per cápita se observa un au­
mento, se llega a un clímax, y por últi­
mo se registra una caída). 

Por cierto, el problema del deterio­
ro de los términos intercambio no ha va­
riado en forma sustancial desde los pri­
meros escritos de Prebish en los albores 
de los años cincuenta del siglo pasado. 
Hay evidencia de que los términos de 
intercambio mundiales han mejorado 
desde 1980 para el caso de los bienes 
procesados, pero han empeorado para 
las materias primas, con la excepción 
del petróleo, y bienes semi manufactu­
rados, por ejemplo hierro y acero 
(Schutz et al., 2004). 

Los procesos productivos ligados a 
la exportación experimentan una mo­
chila ecológica elevada, como la movi­
lización de tierras y de materia vegetal 
(Naredo, 1998). Estos comportamientos 
se suman a otros que plantean un inter­
cambio desigual en las cantidades de 
energía incorporada (embodied energy, 
en inglés) en los bienes y servicios. Ma­

chado (et al. 2001), al aplicar técnicas 
input-output, demuestra que la econo­
mía brasileña no solo es una exportado­
ra neta de energía incorporada (153 PJ 
-Pentajoules-) y carbón incorporado 
0.6 MtC) en los bienes no energéticos 
intercambiados en el mercado interna­
cional por el país en 1995, sino que ca­
da dólar ganado con las exportaciones 
incorpora 40% más energía y 56% más 
carbón que cada dólar gastado en im­
portaciones. Esto significa que Brasil es 
un exportador neto de energía y carbón 
incorporados en los bienes no energéti­
cos comercializados en 1995, sino que 
también que sus exportaciones de bie­
nes no energéticos son, en promedio, 
más intensivas en energía y carbón que 
sus importaciones. 

Como anota Naredo (1998), la idea 
de integrar los flujos físicos con los flu­
jos económicos no es nueva; y que la 
discrepancia entre el crecimiento de las 
magnitudes económicas "reales" y las 
magnitudes financieras, llevó ya a Fre­
derick Soddy a argumentar, a principios 
de siglo, que con ese razonamiento se 
confunde la vara de medir la riqueza (el 
dinero como pasivo financiero) con la 
riqueza material. En otras palabras, se 
confunde la expansión de la deuda con 
el crecimiento de la riqueza. 

Una reflexión sobre el caso ecuato­
riano 

Dada la influencia de los bienes 
primarios en las exportaciones ecuato­
rianas, su crecimiento físico aumenta la 
presión sobre los recursos naturales, 
punto crítico en el caso del petróleo, ya 
que la explotación de nuevos yacimien­



tos se ubica en áreas con predominio de 
bosques primarios en la Amazonía, con 
un alto valor por su endemismo, biodi­
versidad y riqueza cultural. 

a) Reprimarizacíón 

Los productos primarios, como los' 
recursos naturales renovables y no reno­
vables como petróleo, banano, plátano, 
café, cacao, abacá, camarón, madera, 
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atún, pescado, flores naturales, han re­
ducido su participación en las ventas 
externas totales desde los años noventa. 
Sin embargo, el país aún se especializa 
en estos productos, que representaron el 
79% del total de las exportaciones mo­
netarias en el 2004, según cifras del 
Banco Central. El gráfico 2 muestra una 
clara reprimarización de la economía 
en el año 2004. 

Gráfico No. 2 
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Esto quiere decir que, además de 
los flujos externos vía deuda o inversión 
extranjera (ver recuadro 2), el requeri­
miento de divisas necesario para el fun­
cionamiento de un esquema de dolari­

zacron, agudiza la dependencia de la 
extracción y producción de bienes pri­
marios, ésto es lo que se denomina una 
trampa de la especialización. Ver recua­
dro 3. 
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Recuadro 2
 
La muletilla de la IED
 

los flujos de inversión extranjera directa (IED) en los paises del Norte yen 
América Latinay el Caribe han experimentado una caída en los últimos cua­
tro años. mientras que crecieron de manera sostenida en China. a pesar 
de la crisis mundial. Si bien en los años noventa [CEPAl, 20041, los flujos de 
IED registraron un aumento, sobre todo en la segunda parte del decenio: se 
incrementaron de un promedio anual de USD 254.300 millones entre 1991 
y 1996 a casi USD 1,4 billones en el 2000; no obstante, en el 200 I mostra­
ron una calda que continuó en el 2002, pero que se estabilizó en el 2003. 
En el 2003 se detuvo el declive en el ámbito mundial de la IED, sin embargo 
en AlC continuó su desplome. Mientras lasentradas netas monetarias de IED 
muestran un descenso, las salidas netas de renta de la IED ascienden. acer­
cándose a las entradas netas de capital. 

Si en algún momento las remesas de la inversión extranjera directa sobre­
pasan a la entrada de capital seria un desastre para la Región porque, 
además de su tradicional inserción en el comercio internacional mediante la 
exportación de productos primarios, se convertirla en proveedora de capi­
tal al Norte. Esto no es improbable si América Latina no es exitosa en 
competir por capital con Asia durante los próximos años. 

En el caso ecuatoriano, la IED ha estado dirigida hacia el sector petrolero, el 
cual genera un cúmulo de externalidades sociales y ambientales negativas 
¡Falcon!y tarrea, 2004). Dado que el sector petrolero escapital intensivo, sus 
encadenamientos productivos son escasos, al igual que su aportación al em­
pleo. 
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Recuadro 3
 
La trampa de la especialización: Venta de productos
 

primarios a precios subvaluados
 

La venta externa de productos intensivos en medio ambiente. cuyos precios 
reales caen en el mercado internacional, se conoce como la trampa de la es­
pecialización 

La revisión de los acontecimientos pasados muestra que hay un deterioro de 
los precios reales de las mercancías que el Sur vende al Norte. mientras las ex­
portaciones en volumen aumentan en volumen. Si se parte del sistema eco­
nómico como un subsistema abierto a la entrada de enerqía solar y que ge­
nera calor residual y entropía, se puede asumir que un aumento de las expor­
taciones en volumen tiene un impacto sobre la base material en que se de­
senvuelve la economía. Esto también conduce a afirmar que el crecimiento 
económico del Norte se explica en buena parte por el deterioro de los térmi­
nos de intercambio de los paises exportadores de productos primarios y por 
el aumento del consumo de recursos especialmente no renovables. y no a las 
supuestas bondades del libre comercio que. en forma mecánica: apertura co­
mercial y de capitales implica mayor crecimiento económico y desrnatenaliza­
ción de la economía, promulga la teorla convencional del comercio interna­
cional con raíces neoclásicas. 

Los efectos ambientales del comercio exterior se visualizan de mejor manera 
cuando se integran los flujos f1sicos con los monetarios. para lo cual convie­
ne revisar textos como La economle en evolución de José Naredo publicado 
en 1987 y luego reeditado en 1996. Un posterior trabajo de este autor 
(19981 destaca que la extracción de rocas y minerales de la tierra alcanza un 
toneláje que triplica la de los productos de la fotoslntesis, lo cual caracteriza 
a la civilización actual de corte extractiva. Además hay un agravante: "los ma­
teriales extraldos se utilizan primero y se suelen devolver al medio como resi­
duos. sin preocuparse de hacerlos retornar a su condición originaria de recur­
sos. con consecuencias negativas para la bíóstera". 

b) Evolución física de las exportaciones vables y no renovables. Esto redu­

ce el patrimonio natural de las fu­


El crecimiento de las exportaciones turas generaciones si no hay una
 
de determinados productos primarios reinversión sostenible en los recur­

especialmente petroleras tiene las si­	 sos naturales. 
guientes implicaciones:	 Los productos son vendidos a pre­

cios que no incorporan las externa­
•	 Hay presión para aumentar las ta­ lidades negativas originadas en su 

sasde extracción de recursos reno- producción. Claros ejemplos son 
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las exportaciones de camarón que 
han provocado la destrucción de 
un ecosistema único, el manglar; 
las ventas externas de maderas tro­
picales, una de las principales cau­
sas de deforestación en los noven­
tas; las exportaciones de banano y 
flores cortadas que por el uso de 
agroquimicos causan problemas 
de salud en los trabajadores vincu­
lados a su producción. 
Queda clara en la "memoria am­
biental", lo que el modelo orienta­
do a las exportaciones ha dejado. 

El crecimiento de la superficie de 
tierras de uso agricola no se ha detenido 
desde los años sesenta. Datos de la FAO 
(2004), indican que en el año 2001, el 
área agrícola (tierra arable, cultivos per­
manentes y pastos) representa el 30% 
del total del territorio ecuatoriano, 
mientras que en 1961 este porcentaje 
llegó al 17%. La situación es complica­
da en términos ambientales, debido a 
que las áreas cultivadas cubren casi la 

totalidad de las tierras con aptitud pro­
ductiva desde mediados de los años 80. 
En consecuencia la expansión de la 
frontera agricola se realiza hacia los pá­
ramos o los bosques tropicales de la 
Amazonia y la provincia de Esmeraldas 
en la Costa (Faiconi, Larrea,2004). 

Al examinar la presencia cambios 
estructurales en el comportamiento de 
las exportaciones por la dolarización ' o, 
se aprecia una modificación significati­
va en la tasa de crecimiento anual de 
ciertas exportaciones no petroleras en 
volumen, tales como banano (tendencia 
negativa), camarón (tendencia positiva). 
Entre tanto, no se detecta un cambio es­
tructural significativo en las exportacio­
nes petroleras". La prueba de cambio 
estructural se realizó con las exportacio­
nes petroleras y las no petroleras en tér­
minos físicos, y para ello se subdividió 
la serie de datos fisicos (1990-2004) en 
dos periodos: pre dolarización (1990­
1999) Y dolarizaci6n (2000-2004). La 
Tabla 1 resume los resultados econorné­
tricos alcanzados. 

Tabla 1: Test de Chow 

Producto Test de Chow Cambio estructural Tendencia 
Test F 

Petróleo crudo 2,32 
Banano y plátano 5,6 
Camarón 47,1 
Madera 3,76 
Atún y pescado (*) 0,92 
Flores naturales 11 ,1 

* Se dispone de datos hasta el afio 2003. 

No 
Si -
Si + 
No 
No 
Si -

f* = 3,68. Si es mayor a ese valor se rechaza la hipótesis nula 
(no existió cambio estructural). 

lOSe realizó un test econornétrico de Chow con el objeto de detectar un cambio estructural. 
11	 La extracción petrolera pasó de 104,4 millones de barriles en 1990 a 192,3 millones de 

barriles en promedio en el año 2004. Lasempresas petroleras privadas participaron con el 
6% de la extracción total en 1993, y para el año 2004 aumentaron al 63%. 
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e) Diversificación y concentración 

El sector externo se ha vuelto más 
vulnerable con la dolarización, y no 
existen visos de una diversificación. Co­
mo se sabe, la dolarización impone re­
tos al comercio exterior dado que, co­
mo lo reconocen los distintos enfoques 
teóricos, una economía con tipo de 
cambio fijo es más vulnerable a los 
efectos externos sobre las exportaciones 
que una economía con tipo de cambio 
flotante (Burbano, 2004). 

La tasa real de.cambio indica si un 
país experimenta períodos de deprecia­
ción o apreciación de su moneda. Estos 
cambios en el valor de la moneda crean 
un aumento o disminución de la com­
petitividad en relación con sus socios 
comerciales, dado que expresa la rela­
ción entre .Ios precios internacionales y 
nacionales, o la relación entre los pre­
cios de los transables y los no transa­
blesl-'. Durante principios de 1990, el 
Ecuador mantuvo niveles de competiti­
vidad basados en la depreciación real 
de su moneda comparada con la de sus 
socios comerciales. En 1997 y en parte 
de 1998, la competitividad del Ecuador 
disminuyó por una apreciación real de 
la moneda local. Esta tendencia se invir­
tió cuando la moneda local empezó una 
depreciación acelerada entre 1998 yen 
1999. A inicios del 2000 esta deprecia­
ción había alcanzado su nivel más alto 
acompañada de la depreciación de la 
moneda nominal más grande de la his­
toria (25,000 sucres por dólar), aunque 

sin ningún sustento técnico. En esta si­
tuación el gobierno inició unilateral­
mente el proceso de dolarizar la econo­
mía. Desde el inicio de la dolarización, 
el tipo de cambio real se ha apreciado 
en términos reales, Jo que significa un 
menoscabo de la competitividad del 
país. Dado que la dolarización priva al 
sector exportador de obtener una falsa 
competitividad en el corto plazo, vía 
devaluaciones de la moneda nacional ­
, la competitividad genuina, ---entendi­
da como la capacidad de competir y co­
mercializar sin deteriorar las condicio­
nes sociales o provocar un menoscabo 
del patrimonio natural- de la econo­
mía, se convierte en una de las piedras 
angulares para sostener el proceso vi­
gente. 

Para analizar el grado de diversifi­
cación o de concentración de las ventas 
externas, se ha calculado el porcentaje 
de exportación de cada producto res­
pecto al total yel porcentaje acumulado 
conforme se van incluyendo de uno en 
uno los productos, para un grupo de 19 
productos principales. 

Al dividir el período 1993-2004 en 
dos etapas: "sucretización" 1993-1999, 
y "dolarización" 2000-2004, los resul­
tados indican que la economía se ha 
vuelto más vulnerable en esta última 
etapa. En sucretización, las exportacio­
nes de petróleo y banano fueron el 
50,7% del total, en tanto que en dolari­
zación subieron al 58,7%, de acuerdo a 
datos del BCE (2005) con el propósito 
de examinar la dinámica de la concen­

12 Para una explicación detallada del por qué el deterioro gradual del tipo de cambio real en 
años recientes se puede consultar el Análisis de Coyuntura Económica (ILDIS, 2005). 
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tración de las exportaciones en valor, a exportaciones en valor ha aumentado 
través del coeficiente de Gini13 para ca­ en las dos etapas de estudio: en sucreti­
da año entre 1993 y 2004, éste muestra zación (1993-1999) el promedio es de 
un comportamiento ascendente en el 0.69, en tanto que en dolarización 
período de análisis: 0,71 en 1993 y (2000-2004) el promedio alcanza el 
0,76 en el 2004. Los coeficientes de Gi­ 0.73. Ver gráfico 3. 
ni indican que la concentración de las 

Gráfico No. 3 

Coeficientes de Gini exportaciones 
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13	 El Coeficiente de Gini se mide entre O y 1; O significa equidad y 1 equivale a concentra­
ción máxima. Se expresa de la siguiente manera:' 
Sum = 0.5 - (0.5 + L Xi)/n 
Coeficiente de Gini= Sum/ 0.5 
Para su cálculo se consideraron diecinueve productos: petróleo crudo, banano y plátanos, 
café, camarón, cacao, abacá, madera, atún, pescado, flores naturales, derivados de petró­
leo, café elaborado, elaborados de cacao, harina de pescado, otros elaborados productos 
del mar, químicos y fármacos, manufacturas de metales, sombreros, manufacturas de tex­
tiles. 



d) Las condicionalidades económicas y 
ambientales y el endeudamiento exter­
no 

Los flujos netos de la deuda públi­
ca, esto es desembolsos menos amorti-
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zaciones e intereses efectivos, fueron 
negativos durante los años noventa y 
luego de cinco años de aplicación de la 
dolarización mantienen la misma tra- . 
yectoria. Ver Gráfico 4. 

Gráfico No. 4 

Flujos de capital 

JOOO 

1500 

1000 

·500 

·1500 

.~ ...•. 
90 91 9J g,¡··-lIt··-95 96··~··,f!¡···1Il.. 

• 

l· _.•.. Flujo de deuda pública -­ rED 

00 01 OJ 03 04 

.- .a _..... • 
' . -. 

--+--Reme su I 
. 

Este escenario ha sido el resultado 
de continuos préstamos públicos, agra­
vados por las duras condiciones finan­
cieras impuestas por los acreedores in­
ternacionales, en cuanto a 1as tasas de 
interés ya los plazos para la liquidación 
del capital. 

Los pagos de la deuda requieren de 
una nación deudora que genere e~<:e­
dentes, por lo que la producción debe 
ser mayor que el consumo, de manera 
que se pueda contar con excedentes pa­
ra pagar la deuda. Los excedentes pue­
den ser obtenidos de dos maneras: 

1. Por razón del aumento en la pro­
ductividad de la economía, esto es ma­

yor producción por horas trabajadas o 
la productividad del trabajo, la produc­
tividad del capital, y por ende la pro­
ductividad total. 

2. A través del empobrecimiento 
social y la destrucción del ambiente. Es­
to significa salarios bajos para los traba­
jadores y UA aumento en las tasas de ex­

. traccién de los recursos naturales. El pa­
go de la deuda implica la exportación 
no solo de pagos monetarios sino tam­
bién pagos físicos (Schatan, 1998; Fal­
coní,2001) 

La primera posibilidad requiere un 
"crecimiento sostenible", aunque el cre­
cimiento involucra la expansión del sis­
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tema y por ende una carga entrópica, 
para que el incremento sea mayor o por 
lo menos igual a la tasa real de interés; 
De otra manera, el país enfrenta la des­
capitalización. Si la tasa de interés es 
mayor que la tasa de crecimiento eco­
nómico, entonces una economía tiene 
que obtener recursos para pagar la deu­
da adquiriendo una nueva deuda, un 
proceso que genera un círculo vicioso 
de endeudamiento. 

En el segundo caso, la obligación 
de servicio de la deuda externa a través 
de un aumento de la explotación de los 
recursos naturales lleva a un impacto 
ambiental yen algunos casosa la pérdi­
da irreversible del patrimonio natural. 

Conclusiones 

En forma mecánica, se argumenta 
que la apertura y liberalización comer­
cial y de capitales conduce al creci­
miento económico y por ende a una 
mejora del bienestar. En el Ecuador, al 
igual que muchos países capitalistas 
empobrecidos del Sur, la ampliación de 
las fronteras económicas se ha realizado 
a costa de un grave deterioro ambiental. 

Un elemento sustancial de este. 
análisis es que hay un riesgo moral eco­
lógico potencial bajo un esquema de 
dolarización, ya que el requerimiento 
de divisas por parte del Estado incentiva 
para que los agentes privados o públi­
cos incurran en un comportamiento ex­
tractivo no sostenible. 

La dolarización ha coadyuvado una 
nueva reprimarización de la economía, 
demostrable por el crecimiento en la 
participación de los productos prima­
rios en las exportaciones totales, lo que 

conlleva efectos ambientales. Los resul­
tados econométricos muestran un cam­
bio de estructura en la evolución de la 
tasa de crecimiento anual de ciertas ex­
portaciones debido a la dolarización, 
como el camarón por ejemplo. Aquí se 
abre un interesante espacio de reflexión 
sobre los costos, incluidos los ambienta­
les. 

En cambio, el estudio realizado si 
demuestra una clara concentración y 
poca diversificación de las ventas exter­
nas por efectos de la dolarización. La 
concentración de las exportaciones ge­
neralmente está asociada con una am­
pliación de monocultivos y productos 
intensivos en medio ambiente como pe­
tróleo, flores y camarón. La dolariza­
ción impregna una «huella ecológica» 
debido a la reprimarización y concen­
tración de la venta de productos prima­
rios. 

Como se ha puesto de manifiesto, 
las metodologías de evaluación del co­
mercio exterior, en términos físicos, per­
miten medir el impacto de los procesos 
productivos. En los últimos años, han 
aparecido investigaciones, como las 
conducidas por instituciones como el 
Wuppertal lnstitute, en Alemania, o el 
Grupo de Viena, en Austria, que plan­
tean la necesidad de incorporar conta­
bilidades físicas del comercio exterior; y 
estas metodologías son útiles para com­
prender la articulación entre economía 
y medio ambiente. 
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